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cansas do la muerte de Cristo. 
o tratamos de lns causns últinrns definí· 

N das y decreta.das en los divinos con­
sejos, segun los cuales debía morir el 

Hijo de Dios hecho hombre, pl\ra salvar y 
redimirá sus hermanos los restantes hombres. 

Queremos hablar de las causas próximas, 
de los motiv<>& humanos que produjeron nqtrn­
lla muerte, el mayor crimen de los iiiglos. 
r,CnAles fueron? ;,Es posible que hubiera algu· 
na causa, algún motivo que impulsar:\ A íos 
judios á quitnr In. vida¿\. In Vidn~ ,:,No tiene 
ésto el carácter marcl\do de una enorme· pa· 
radojt\? Asl parece A primera vista. 

Pero una cosa es hablar de causa y otra 
muy distinta hablar de razón ó de causa 
racional. Seria horrenda blasfemia pensar 
que hubierl\ ó pudiera haber l\lguna razón 
para. quitar la vida, después de haberle hecho 
sufrir tormentos indecibles, al hijo de Dios. 
No hubo, pues, razón, pero si hubo causas 
para que las tinieblas no comprendiernn la 
Luz, y trataran de a.pagarla, y creyeran 
haberla apagado quitando la vida al Hijo de 
la. Virgen. 

Apenas habla aquél nacido, y ya. le bus­
ca.ron para prenderle, segun lo testifica S. Ma­
teo, no solamente Herodes sino otros con él, 
como deduce S. Jerónimo de la frase evangé· 
lica: cHu.n muerto los que buscaban la vida 
del Nifio.> Y aqul pudiéramos hacer la refle­
xión que hacia Tertuliano á. los gentiles: 
•Fijé.os bien, les decía, que se necesitó la 
existencia de Nerón para que comenzara la 
persecución de los cristianos... Asl también 
se necesitó la existencia de un Herodes, ma· 
tador de sus mujeres y de sus hijos, para que 
comenzara la peri;iecución á muerte contra 
la inocencia. encarnada. De este Herodes dijo 
con gracia su amigo Augusto 'qrie era mejor 
ser puerco suyo, que hijo», 1l.ludiendo á la ley 
judla que prohibe comer carne de cerdo, y 
por eso no los mata u, como hizo Herodes con 
sus hijos. · 

¿Y por qué Herodes persiguió de muerte 
á Jesús? Una pasión humana fué In callsa de 
aquella. enorme ca.rniceria. de nifios inocen­
tes; la ambición por conservar el trono usur 
pado á los Asamoneos, esa fué la causa. 

Comenzó Jesús su vida. pública y pasó 
haciendo bien á todos sus conciudadanos, en­
sefl.ándoles y curándoles todos sus padeci­
mientos de alma y de cuerpo; y paralela con 
esta. acción bienhechora del Hijo de Maria iba 
desarrollándose y creciendo la envidia del 
fariseismo, el escribismo y el saduceísmo de 
los judíos, que no cesaban de ponerle ase· 
chanza.a, para ver de poder cogerle en algún 
renuncio contra la ley, contra Dios y contra 
el César. 

Le acusaban de violar la. ley, porque 
curaba en sábado; y cuando les respondia 
que también ellos llevaba.e en sáhll.do á sus 
pollinos al abrevadero, sin creerse violadores 
dfl: la fiesta, ó les levantaban si calan, no 
sabia.n qué responder. 
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l j que se rcsistla á pagar el tributo á los roma· 1: 
¡ nos, prcguntáronle si era licito pagr1.r el cen· 
1 so; y El, después de haber pedido un denario, ! ' 

!' 

que era la moneda impue&ta á cada indivi- \! 
duo, y de haberles preguntado de quién ern. ¡

11

:.· 

el b1tsto y lti leyenda de ¿\q11ell1i monedl\, pro· 
! nunció aquella sentencia divina equivalente ¡1

1 ¡¡ á un tratado de derecho público: «Dad al 

y del cuerpo de los hijos de Adán; ella pasa 
por el mundo ht&ciendo bien y curando todos 
los oprimidos por el diablo, ella puede tomar 
pam sí lo que pone en boea ele Jesús el Vier· 
nes Santo: «Pueblo mio, ¡,qué te he hecho:' 
¿ú en qué te he contrh;tado't res¡:Andcme. • 

¿No fué la l¡;lesia 11i. que educó lit 1~11rop11. 1'1 
I¡ 

1 

; Césa.1· lo que es del César, y á Dios lo que · 1 

enterit, y después tic la l•!11ro¡:rn ll<•vú la eivi-
111 liza.ciéi11 á las dcm1•s pn.rtcs del mundo:' ;,No 
11 

es de Dios•. 
Vioudo, pues, que todos le seguían y que 

ellos nada adelantaban con su oposición, 
arrojaron la carctli y por la boca del Pontl· 
fice saduceo, esto es, materia.lista, dijeron: 
., Este hombre hace muchas tnll.riwillas ..... y 
es necesil.rio que muera•, siendo tnn público 

el odio con que le distinguían, que llegó á 
conocimiento del presidente romano, quien 
no se recat1l.b1\ de decir que le h•l.bia.u entre· 
gt\do por envidia, la más baja. de las huma· 
nas pasiones. 

A.horn. bien, si e~ el madero verde hicie· 
ron ésto, ¿qué harán con el lefio seco? Si al 
Maestro persiguieron de un modo tr.n inicuo, 
¿por qué se extra.flan los disclpulos de que 

. hagan con ellos otro tanto? ¡,No nos previno 
con tiempo el Salvador .:mando nos dijo: cSi 
á Mi me persiguieron, también os perseguirán 
~ vosotros¡ si guardaron mi palabra, también 
conservarán la vuestra?> 

fué la Iglesia quien formó esu. mhmm Eiiropa 1; 
civil haciéndola salir t'Oím2'a.nte de entre lits ! 1 

~ li 
tuinas de la ba.rba.rie/I Y con r~specto tí nos· 1 ¡ 
otros, los espa.i\oles, ¿no fué ella 11i que estor· I · 
bó que lleváramos turbante en Ja cabeza y 
babuchas en los pies·I' PLles ¿por qué se la 
persigue? ¿De dónde viene ese odio salvaje 

que se va. difundiendo entre los espafioles 
contra ¡a Iglesia y cuanto con ella se rela· 
ciona, puesto que a ella, solamente á ella, 
debemos lo que somos y lo que valemos? 

La Iglesia. saldrá triunfante de la actual 
1 persecución, como salió de las anteriores, 

J, como salió Cristo resucitado del sepulcro; 
pero ¡ay de sus perseguidores! Y puesto que 
son h~rma.nos nuestros, al mismo tiempo que 
resistimos su injustísima persecución, diga.· 
mos al Padre con las palahr1\S de su Hijo y 

1 

nuestro Hermano mayor: «Padre, perdóna· 
les qne no saben lo que hacen•. 

l
. BaaaiJ.'o 'R. v.u~av••t· 

11--1-1r•t1 
Le acusaban de blasfemo, porque se lla· 

ma.ba Hijo de Dios; y al probarles que lo era 
con el testimonio del mismo Dios, de la.s Es· 
crituras y de sus obras maravillosas, cogían j 1 

piedras para a.rrojárselas; respondiendo El 
cou su acostumbrada mansedumbre: ·Mu· 
chas buenas obras hice en obsequio vuestro, 
¿por C!Uá.I de ellss queréis apedrearme?• 

Mas no por eso ~ tneoos odiosa Ja perse· 
cución que eo todos tiempos, y más principal 
mente hoy, sufre la Iglesia su.uta; puesto que 
los mismos motivos que implllsaron á los 
judios contra .Jesús, impelen hoy á los perse· 
guidores de la Iglesia contra esta esposa del 
Cordero, que continúa en la tierra la misión 
que El trajo del cieló, ~to es, las pasiones 

11 La Cruz. 
1 Por angosto sendero 

1 

que trepa itel Calvario bas&ft la cumbre 
sube el manso Cordel"o 

humana~ más ignobles. 1 
1 
! Ella, como su di vino fundador, ensefta á. 

los hombres la verdad y atiende cual ma.dre 
cariliosa á todM las necesidades del esplritu ¡ 1 

en medio de enemig11 muchedumbre 
con Ja carga oprimido de un marlero. 

Alma mía, 8$ &u Dios, el Rey riel cielo, 
por w bien encarnado, Con objeto. óe hacerle odioso al p11eblo1 
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Pago adelantado. 

1í eruPh•:< ni.ote~ de~t.roz111lo, 
y oiobm .. 1 1lurn ,.;onl•) 
cnítlo con 111 Cruz p<tr 1.t1 p1!co1lo. 

Por 111 pec111lo, HÍ, qtw f:1 inocentf! 
111> hi;r.•1 "Í11<1 ,¡crnhrar <h!I bien h• .. l\nr.·~. 

l.1•111lnr 1111 111•1110 ni rní,..nro ir11li¡{<'lli•'. 
\'1•rti.,111l11 011 1111.• 1lolorn" 
el nuís purn y nt<'j•'r ~tt~ 1 o~, :~ ;¡1nrc..:. 

La turba 111i~<m1hle 
~i11 compa~i<111 ¡., hierl'; 

cid •livino .Jt>~ÍI~ ltl ~an¡;rr. •¡11iP1'1•, 
y con Q•lio i1n¡>h\c11b\e 
lit lilrnrL111I <le B11rrnhá~ prnli1m•. 

E11 "" l11rg11 ngonín, 
en su n11111rga p11~iú11 8Ufrido calla. 
¿Y lloras tú, nlmu mln, 
y te q uAjns Hi cu In áHpera batalla 
de la vida el dolc;r su hiel te envÍll? 

¿No snlies que .TesÍI~ es tu modelo, 
1 irio precio110 que entre e'4pinas crece? 
¿Que su espléndido Cielo 
violencia padece 
y sólo como premio te so ofrece\I 

Sufre, pues, resignada 
y b1tdl.a alegre, el dolor que regenera, 
pues lo quiere tu Bien, olma apenaila; 
la Cruz es tu bandera, 
con elli\ ama el vivir, sin ella nada.. 

¡tágiuns lltl 1Euangrlin. 
Jlmu á ilntrta l't UllU á 8btbllrill. 

( Jtnlti•. -XVll-:!S), 

E
L Evangelio no es de ayer; es, como 
Dios, siempre antiguo y siempre nuevo: 
es, como.JESUCRISTO, de ayer, de hoy 

y de todos lo!> siglos: Jesttcl'i.~t1M herí et hodie, 
Ipse et i12 steculcz: es como la palitbra de Dios, 
que 110 en vejcce mmc;i; porque todo, hasta. 
los ciclos y la ti3rrn, pas•trA, pero la pala· 
bra de Dios siempre vi virh con di vinos ali en· 
tos de ctenHt j Ll vi:.'11 tud. 

Y acontece, eu efücto, c¡ne el que se ha 
('.nfrtts<'•l.do en ltl. kmtnrn. ~' meditación del 
Evangelio, sabe leerle después, no solt\mente 
en las púgilllts que los 8\'<\llgelistit.s escribían, 
sino en la.s pág-inas elocuentísimas de lii. vida 
de la Iglesia, de los santos y de los pecado­
res, de los perseguidores y de los infieles. 
'rodos los dit\s y en todos los tiempos se 
retrata allí el Evangelio en millares de copias 
vivas, copias esplénclidas, sublimes y trági­
cas; ó ap~cibles, dulees y risueiias. La mági­
ca luz de todos estos cu11.dros que diariamen · 
te pueden contemplar nuestros ojos, es la 
misma luz que encendió el Espíritu ~:rnto 
para siempre en las divinas páginas del E van· 
gelio. Y á cuento de h1.s infiuíta.s armonías y 
consonancia.s evangélicas, , pudiera. decirse 
que el Evangelio es la l,etra de la palabra de 
Dios, pero que la historia. de la Igle;;ia y de 
h\S almas es la mú11iea divini.\ con que se 
canta dignamente aquella letra. 

Y basta y sobra lo dicho para escribir el 
prólogo de las dos historias que se siguen; 
historias entresacadas de los centones y mi· 
llones de historias que podrían contarse como 
comentario al texto con que estos apunta· 
mientos se encabezan. Lo mismo podrla ha­
cerse (y la ta.rea serla siempre interminable) 
con todos los demás textos evangélicos. 

I 

6l de la izquierda. 

Cuéntase en la. historia de las correrías 
apostólicas del ~ran Duque de Gandia, San 
Francisco de Borja, que habiendo entrado en 
una de las principales ciudades de Espafia. 
(la cual ciudad no mencioud. el Cardenal 



Cie11fnego8, poi· l'cspeto!I pm;i.t con la noble 
f1.1.m i lia del d ífunto de 1) 11 ion vtitnos A hnbln.r), 
dliéronlo l1L An11to que so hn.lhibit on l:t'!tnoe 
do 1111111rte en .1 q uoll tt ci mhid un oitbt~lloro, 
ig-111.il meu t'l eouocído on ella por los blnsonos 
de s11 gr:in c1Lsrt quo pm• los esctindn!os do su 
vida, y el úllid so obstiu1tb11. con entm•ov.tt 
verdaderamente dinhólicn. en morir irnponí· 
tente. 

F.ncomendó San l·'rancíiwo fervorosamen· 
te á Dios n.quell11 n.lma; y ol rnismo Crucifijo, 
ILIJl:e el cual oraba el Santo, levn11tó la cttbe· 
7.:t y lo dijo ni Duque con voz !!nave: 

• l•'1•mici"co: mi á visrUw· á ose énfermu, qtte 
.Yo a11i¡¡ffré vi.~iblemenf.tJ conl.if/O e1z ll'ajtt de 
médico mie11fras tú fo z;er.~1wde11 á q<i11 .~e co1z · 
fie~e-.. 

Aquf cuenta Iiwg-11,iucnte el On.rdentil Cien 
fuegos cómo el s1into cumplió la orden de 
J E:->UCHUS'l'O 1 y cómo en el caballero irn pe 
nitentc 11r, hicieron mell1.~ ni la visít1t de .J g 
SUCltlH'l'O disfrnzmJo ni ll\s cxhortncioncs 
del Duque do Unudin. 

El CLHtl, rnstil.uldo á :,iu aposento, y pos­
trado otru. voz dclitnf:<l del mü1mo Crucifijo 
m iln.grm:;o, oyó 11 uovam e11 te {~ lit snemlisi mn 
lmstg·on decir m1tm1 pnhtbl'as: 

•Para que edw<1 de ve1· lo qtw te ci1110, lo 
que me muei•e t?t ¡ptm.ido, !J c1uínlo deseo ltt 
1Jctlml eJ1pfrU11.al rfo 1111(! cle;;di.cfwrlo, lléva111e 
contigo¡¡ vuelve á cri11a cl~l .en/e1•11w•. 

A.si lo hir.o ol !!ltlltO llllSIOllCl'O, y •Cllltl'bO· 
11Lndo nq uel <~loe u en to Cruci!Uo (dice Cíen-
fu ogos) esforió Lu~ porsmisio11m1 y el ruog·o, 
on·ecicndo ni enfermo el pcrdb11 y la fclíeid:Ld 
cte1'1HL ~í se vol v í1L confitt<ltLmen Le 011 aquella 
últi11111. hor11 hacin el Autor de In. vida; cuyi• 
mi8ol'Ícordin OH el olomento de los pecadores 
(dcd<t B<>l'.in) y pri11rn1·0 fall!trá el 1.iirc parn 
rcspi r1ir 1111 ho1u bt•c en cu,mpo abierto que liL 
piedad divina ú llll dc.lí11c11unLc que 1:011 tUJ!:lia 
1 u solic! r.it. M mi itq ue-1 bú!' lrnrn co1·11,;¡.:ó11 cuf11 · 
rceido c:o11 e:;f;t 111í1sfo1t, so ta¡mb:i l:1s orcj1is 
lutsla q 110 se h i~o c:>t11.t1rn sorda como si se 
huhic\le ya 1.\e.;ipcclhlo el almn.. l•~111011eos ¡oh 
excoso porLe111oso! c111pc;i:<'1 á eoncr por J;t!l 

ciuco ll:tgas In sa.r1gre 011 l•I Un1cilijn ..... 
füti1Ah1i;ic e.n s;Ln~rn la c;~lll'L, HiLlpic,llldn 
1 a111hión la v Í!Ha dPI e11f'cr1110 p:u·a i1.!.rod11 
cil'i1~ la. vt~l'cl;ttl ,\' la 1í11c~a por los ojns, pi 
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q tle 1·e1\:Lt.•iha. lm1 oídos. Pero ('.m1;ús<' nq ne.I 
dcsd ieh:ulo r:o11 Pio;te procl igio que iwsta rh i't 
enter1H~<·cw 1111 1~snollo: "!ic <:0111h1t1.ido de o(;LS ¡ 
1le ,.;a11e;1·11, pa.1·eeía i;u COl'"L;t.ún 1·or.;L en el 1 

lll :u• lfol'lll t\jO ... -. j 
F'í111llmeme ',,. de;;puós dt~ 011·0 rniln.gro [ J 

qnc tn111hit'm rciai-a el Car•le11al C:irn11'11c¡;os"i, I [ 
i1Tit11do .II';S!iGHIKTO, dc!óclav1í P.! br1l7.0 1 
dt.!l'Ceho, y 111r.1.in11clo bt 11rn110 t~ll ;1i¡ucl >10110 1-
p1·ódi~~:rn1e111:0 roto, ,.;ac:ó eorrlL<lo 1~011 1111w.l11t !. • 

;;11111-{l'C ol p11ílo, y la •ll'l'~j,·1 co11 i11dig-11aníó11 
al de11ep;rido rosl:ro del cm fer1110, clir:ic11do: 

---•Rsfa.¡¡autjrt! IJll'' H<~ d111"1"amaba p111·u tn 
tJloria, !fil que fa de>1p1•et!ttt11, ,¡frvu }Jfll'(t tu 
t!omlenacid11 t1le1·na." 

Y ontoncm1, aquel <fo.stli<!h1u.l0, P.Oll 1111 
olil!llOI' pavoroso y blast'nmu cont.l'IL .J ES!.í­
OHIH'l.'O, despidió el nlma cu lln ~·cr11ido l 

'1[ hon•oroHo, .Y f'rié 011Lt·cg·1t1fa i't los i11f'1i111e!ol mi· 
uistro~; del Ciego~, del espanto. ;¡• 

If I 

el de la devecba. l 
·¡ 

1 

El HOde Abril de LS\JH, l'dlltabn litl::Jemantt '.[ 
Oafdlica, de Maddd, el s:g-uinute t:mccditlo: j r 

•8egún rel'creneía. de l1t ~upcriorn. do un 
monasterio de •.u1le!ias e11 los gstu.dos Eni<los, · J 
com1ig11ainos el sig·11i1.m1:0 suceso ocnrrido • 
rccient.eme11to cu Nuova York: 

..,lJll joven de 1111.l.lll vida r iibertÍll\lS COl!· 
tumbre:; t'ué co11dn1m<.10 por loi,; tril.Ju111tles, 
con motivo do sus t'<whorlus. ú dos nílol! cte 
CÍl.l'CCI. m 1Uil•m10 día en (jllO .eu111pJiÚ i~L COJI• 
dona j' quedó lihl'e, f'ué herido mortalurnute 
en una peru1end1.t que tuvo c.:011 otros su,íetos 
de su cn.I11füt. 

»Los 1:i.g·e111 es de policlt~ tra11!1portaron 1tl 
herido al mí::1er1tble casucho de su madre, 
doude la pobre mujel' no pudo da.l'le 11i carnu .. 

··Lo coloc1tron en el suelo, donde á pesar 1 

de ln sang·1·e (¡ue verthL, conservu.bn. en su 
fisonomía el presiditwio In. expresión terrible 1·.

1 

de In eóiera y la f1wocid1id. ~u pobre madre, 
muy buentt cristhLnu., lo dijo sin más pre.~m 
bulos: i 

-»}luy mulo estás; te 111t.1eres, hijo, y ya [ 
e8 tiempo ele que pienses on tu alma.. I] 

»Injurias é imprecaciones obtuvo la ma· 
dre por única respucstii; y núu aquel desgm· ¡ 
ciado quiso, cou la mnno que le quednba 
Ubre, n.t•t·ojiu· h su mn.dre los objetos que toníii. 
á su alcance. J 

»Comprendiendo la. pobre irhtudesa tiue 
sólo Dios podln, convertir' A semejn.11 te mous- 1

1 

truo, miró á una estl\mpa. del Sagntdo Cot'>.t· 1 
zón que tenía ll.l pie tlel fementido locho, y se 
fué corriendo á la Iglesht. La única oración " 
que pudo articula.!' fué la siguionto: 

- •Seflor: m:i¿drdate .de mi liijo en tu i·eino 
y no le dejes perecer para siemp.1·e. 

,. Y re!.\'re!:'ó ft. su eastt La m;i.dre despnés 
de haber ·repetido muchisimas veces la. 01:a 
c:ión del Buen Ladrón. 

:o¡ Cuá.l no fué hi. ¡;_vrpresit <le la buena. 
rrn!.iet· al ccntempla.r l¡i. lh:ionomía tranquil:i. 
y celestial de su hi,jo que pnrecla un ángel! 

' ..;.. .. ~.fadre, !ti d-ijo (por p1•imern. vez pro· 
· .11 un cíitba sn d esn a tu rtil i zú.d o cor nzón esta 
. rlulc(sima pahtbrtt) madre mía, la dijo COS(;-

....... 
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fiándola el Sagrado Corü~611, ¡,¡e mo ,ha apa- JI 
reeido y me ha dicho: HOY I!:S'l.'A.RAS CON­
.MIGO EN EL PAH.AISO, 

•'l'an súbita transformiieióu exdufa tod;t ,. 
dudu. ..... Pocos momentos despuós un Sacer­
dote ofa 11t cont'esióo del moribundo; y tanto 
se conrnovió, que Hornndo füé it bUSCllr el 
S11.11to Viático, y dijo A Iu. m1Ldre: 

-»Jamás he oído 0L1·1i confesión semejan·' 
te. Su hijo de Ud. est1tb1t <m éxtm;is de con-
tt'icíón y ternurn.. 1 

i El padre del moribundo llegó á la cusa. 
f Onsi siempre que el padre y el hijo se vofo.n, 1 

co11cluht11 por pegarse. Ln. nllljet• le previno 
p1•11dcmtemente que el hijo m;t1tb11, mortalmon-
to herido. El padre ¡,¡e aproximó ú él, y quedó 
domina.do por la expresión u.ugólicn,y lit mnn· 
so<lumbre con que su hijo, onsoilándole el 
S1igm.do eorazóu, le dijo: 

- .se rne hii n.pnreeido y me ha dicho: 
HOY I!:S'l'ARASCONi\llOO h:N l~L PARArso. 
Ruéguele Ud. y lo i:utlvurá. 

"Y ol padre come11:.1ó A orar y á sentir 
pesadumbre por HU vídit criminal. Su hijo 
murió eomo prctlesliu;túo, y él vivió después 
como buen eristitrno, :-im;t.eniendo á su fü,mi· 
li1i eon su tt·nbt\ÍO, y síoudo modelo de bue1rn. 
co11d11cLtt pnn.i, sus vec~inos. 

•En cunnto A llU muJer, ern de tal temple 
au le, que e 111mdo so manif'cstaba n.dmiració11 
por este milngro, respondlti, como nsombradtt 
1lel asombro de los demás: 

--- .. Pues bien sencillo e.s: prometió el cielo 
t\ mi hijo. 

u¡ Rey te crees, no si.éudolo · 
de los Jn1 mu nos nmoree; ·· · 
nu\ln :~s in voz de los cíelótJ~ :.! 
d isO'l.111. te:i "l.!:l acordes, : .. :. 
s( 011 su coucie1'to .no asc11cb~e'.1· 
gemidos 1le cor11zone11; 
ni tieneu p111·a 1'í oucnqto 
lns luceros y los soles, 
ei con sus rayos no hieren 
ú. ojos que se enamoren; 
ni te agracl1m sus <1t1feras 
al dcdll11r tr11 s sus móviles 
ante tu trouo bumi1111das, 
si no ves allí 11uc:1t1·0 Orbe. 

Que si 01·es Uey, debee serlo 
del rci110 de los amo1e11, 
q·ue, l1íeiido i1ifinilo, es digno 
de divinas pn~te1tsümes. 

S6lo Tú del pem1nmie11to 
111idos 11 l vusto horizonte, 
y del ni b1itl rfo ontien<les 
los misteriosos resortes. 

'1'6 pollees l 11 estrategia 
de 11v11s11llnr co1·n:1101111s, 
castillos inexpugnables, 
mundos que uóu se clesconocen. 

'rú no l"i11des como el 111undo 
con estrago11 y hecn~o mbee, 
ni como él, •ro. nos cautivos 
con mentidas ílul'iones. 

En tu formn y hermosura 

~-
-=i:::::=====::::==============::=::i.c:t0r•~ 

' ~ 
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•¡G~oria se;i datht ithorn y siempre al Co­
razón de .JE~ucmwro, y gloria también nl 
Buen Lndró11 1 que nos lc~g·ó 1n11t ot'1lción tan 
fer v orosil 1 • 

j. l\U.R.ÍN' DEL CAMPO. 
jl'lor4 de Colecto 3 de >lbrll dt 1 po9. 

Amor (!!rurifixu11. 
iiirleniltt anu111 uunm. 

(~IJrtd·;Nl!.) • 

fomor~nl Roy de los siglos 
~ Señor de los l!onore11, 
entre príucipes Monarca 
y sólo Dio11 de 1011 dioses; 
cuyo tt·ono es foco iumen1:10 
de dei!lu111bra11te-" f1~lgorcs, 
que eu el confín de los mundos 
forma u rutila u tus orbes. 

'fu munificencia cantan 
y poderio mi llonei$ 
de luceros en su curso 
y en la luz que de Tí absorben; 
honor y gloriR i\ tu imperio 
y alabnimni á. tu uombre 
rinde 1m hu; nu ba" al fig1liln 
.V el niiseilor en el bosque; 
el baobnl eu el llano, · 
los lfquenes en el monte, 
en P.I mar lns tempestndes 
y eu la tierra los temblores. 

Bajo tu cet1·0 se in cliumi 
los celest-e11 escm1drones, 
tierra y mnr,_nires y estrellas .•• 
sólo no se in~lúta el liombre. 

Por eso· to mamfo olvidas,. 
y no gozmi en ttl& gocee, 

)'·. 

·.··· .. !_!·: .. 

,, 

11 e\'n::, cu ni 101< Li r11dores, 
Hi<clull'O divino, t>I cárcnx 
de tus sn elns y urpones: 
de olla son bello trasunto 
los eielos t1·:1s que te esconde& 
pnrll eutesnrlos cual arco 
1i fo esfom de 1 os hombres; 
mns ésta e11 su desv11río 
se Ul'lllÓ de escudos de bro11ce, 
y á fucbn, ini Dios a1undo, 
su itigratitud ptovoc6te. 

Tú que no eres U.ey, no siéndoló 
de los lnunnnos nmore$, 
más cerca flechaste el arco; 
pues b11jaste h11stn un monte, 
donde se usomu tu V 1n·bo, 
más grtcioso que..ciou soles, 
flecha y cárcnx de lns fleo~as 
de tus bellas perfecciones. 

En unn Cruz ha extendido 
su::i brnzos, y nrco de amores, 
por Ti entesad!) dispara. 
dardos de Íltego á los hombres, 

Flechas disp1u-an sus oj!>s 
de Ja compasión con11ortee; 
flechas Ja boca que s61o · 
pAra bendecir. abri6se; 
flec.aae su fomt-e do aaom1m 
del Iris Jos arreboles, 
donde. entre e epi llllS pu11~au t.ei 
el Aiµor sus rpsas ooge; 
flechas s11s pies y swi manos : 
que el Amor tnltJdra y roinp~; 
a.echas su nui.nw ~~ sangra; . 

. al que dfo el A~16.r qÓÍ~r~s; ·· . 
flechas su herido o!>stado; • · 
di.vino crisol ~n: dorid~. . .... ··. 

. clardos:el Amodaorfoa-,· · · · · 
· que tu1id1ln pecho .. ~~ -brorio~ ·· 

1 
1 

¡Q,ué de saetas que hi.:.ren 
y atrn viesan :e oraz1;~iesl. 
y ¡qi1~ de fleohas qu~ abral:inn _ 
vuelan de ese Arco· de amores! 

J.1ns piedras de a_mor se parten, 
de .anior despl6rna!'le ~l mon:o, 
suspiran de amo1· los'.,·ientos, 
los mares de amo1· dan voces, 

Todo el día está. luchando, 
ei.1. que ei arco tenso· afloje, 
mns Jeru11alén escudos 
de j1edemales le opone. 

·La alja bH tfone siu flecha!! 
y el Ari:>o t:in sus brazos r6mp613e, 
y IÍ su Sei'ie~ en derrota 
á 011ultnr viene la noche. 

i.'ero al H.ey del Univetso, 
Rey deba aer de los ho111breo1, 
y una roLirada 6 nge 
pnra d1cr <le gcacia el golpe. 

Libre dejándole el campo. 
todos huyan, y Él entouces, 
flecha por Dios disparada, 
vuela hasta eus corn.zones. 

¿ Q~é !lScudo opondrán sus manos, 
¡¡j dentro de ello!! se enconde, 
y lucha y hiere y da muerte 
y vida y aspiraciones? 

Por In reluciente lanza 
la sangm divin!? ccrre, 
y como fuego que 11b1·nsn 
y dnrdo de puntas dobles, 
ll. t1U contacto se ínflnma 
el Centuri6n y entre golpes 
de pecho: Tú erea el Hijo 
de Dios, clama á grandes voces. 

Veueiste, Rey de los reyes, 
cielos y Lier1·a te loen, 
tuyo por ley de conquista 
es el Amor de lo;i hombres. 

Abra el mundano su pecho 
ul ninor que bi:1cha y corrompe, 
'I'ú, hiéreme, Am111lo uifo, 
B11111co soy 110 tus Amores. 

Sei•apio LISO T 11S~&AD4. 
C...l'l':tnq110 5-lV-p. 

1Ja <ttrutifixtún. 
Clta:uttmt btl Cltaúturht. 

l.· SEltÍA próximn.menteht hora de medio día. 
Después do ... ·arias perplejidades y alter-

1 nn.tivns, Pilatos, nen.baba de pronun­
ciar sentench\ condenatorfa contra JesúS de 
Nti~areth. Luogo nfindió según la usanza 
común en tales procesos: i, miles, empedi et·u. 
cemj anda, soldado, ZJ1'epara la Ct'UZ," y de las 
cruces que con odiosa. p1·evisión acostumbra­
ban los romanos tener slempre di::ipuestas 
para los m~lbechores, t1•1\jeron Jos soldd,dos 
una que fué puesrn i11met!itttlrn1ento ::iobre los 
hombros de ,Jesús. lfabia profetiz1tdo Isnfas 
que el Señor llevaría sobt•e sus espaldas la. 
sefial de su ga·andeza: su pa·ofecla quedaba ya 
cumplida. 

En torno del Salvador se hnbla reunido 
apiñada multitud. Un ceotm·ión y varios sol• 
dados l'otnanos eran los encnrgados de cus· 
todinrlf) y dt\rle muerte. P1\r1.i acelerar nhis 
ht hora del suplicio no l'ecorrió la fúnebre 
comitiva las calles principales, sino que por 
la v!n más corta se dirigió id sitio en qqe 
habla de ser ajusticiado el Redentor de los 
hombres. 

Quinientos ó seiscientos metros erti el tra· 
yecto que se babin. de recorrer. Suponiendo 
cierta la trndición de que luego bablaJ'emos 
sobre fo, longitud de la cruz, el peso de ést~ 
se ha calculado i1.pro.xhnad!!>mente en 100 
kilogramos. Como el extremo inferior iba 
a.rrastral)do sobre la tierra, puede c~lcuhirse 
en 26 á ao kilogramos, lo que con esto dismi· 
nuyó la carga del Salvn.d01·. Los 70 ó 75 
kilogrtimos resttintes era.o todav.fa harto pe~ 
sada carga par1i sus e"-tenua.das fuerzas. 

&uplitin_ he rsthurn.t1_ •. 

Una mujer, la reina Seintramis, inventó 
este género de suplicio, Uatnado por' OiCerón 
e·t·udelissimm1i teten·imu.mque súpplicittm. Las 
oiviliz¡.iciones romana Y' griega no creyeron 
d~honr,e.rse adoptándolo 9omo suplicio ordi· 
nq.rio de lo~ esclavos, servile suppU~i"11i. ~t. 
ajusticiado permanec[a ~m la, cruz hasta mo­
rir de: hambre y por agotamiento de sus tuer­
zas; solla por tanto vivii:--si vivh· era aqua· 
no-en la cruz varfos dias. . . . . · · · 
• ; . ~9gg.n la)ey d~ Mois~, uu CJ,"imin~l podla 
fie,r ae9~pitl).do, ~p9rca40.~ qu~m~dci ó a.pe-

: dr~a~o, pero. nunc* cruci.~cli.d~>. á no ~er'des· 
• ptú~.S de mi:u.~r~o pal'a imponer al c~dªver una. 
)upremJt igiiOini'nia. De$~e que los Romanos 
·•dominaro,n~n Palostln~hfiiéy& ftecueU:te.ver · 
. 'á lc;is lfl.µos 4e1~~ qAn.ii,:i9~, )ium.~rosna 01·tfoes, · 
· en las q lie ·sedicjosQs y malhechores espia., 
han s9s mal~~ ~ª'~~11;~~ · . ·. · .. . . 

·Al coode~atj'ltfji:~risdic()ión romnn~á,·.Je< · · 
. su(lr.\8.~t'. ººDJ~. ~netüigo del Céstr.:r ~Jo' eq üiparó,, .. ·. · 
·: . •. : . ·. . ·. .. .... . . : ·:·. :····:· ...• · ... ·.· • ·.: .1 

.. .-::. : ; i ; ~ ·.: .. , . ~: ... : ·.·: . :- . . . . i.· .. ' . ·'; . '· _: : . ··:i :' .·: 
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Ói lO~{sediciosbs; ·v.ulg~rc4i :Y. hú~t.'a/ A Ús mill · 
heoh(H•es; entre.d~s· d.e Ios,~Ua,lesl~ bí1<:0 cr'u-
9fffoar:. '.A;si 111· pe1~iri~ti6 Dios, q1wquerín tro· 
oar <m .. trono,.de majestad· aqqel pn.tfb.ulo de 
}gi1~'µJiplá. .. . : . . . . . . . 

. .S'~~.rt el obdlgntu. 

· La s"11teµcin col~d.éiiatorfu. se habla pro· 
nmwiado en: Eil Préforio, y desde aUI mismo 
001n,enzó la .march.a á lo largo de fa Vlti Do 
loroso.. Eotre ·los reúna.nos y 101<1 judfos, los 
mnlheebores em!Í siempre ejecutados fueriL 
de la oiúdttd á ·los fados del 01imiuo y en las 
emiuencins p1·é>ximas. El lugtir en que lo fué 
Jesucris~o .em u111i roca <le pequenu. altura. 
conocidn. con el nombre de Gólgota, que en 
medio de un campo se elevt~ba, situadu. ttn­
tigun.mente fuerii de ·Jn, ciudad, pero com· 
prendidn hoy dentro de elln desde quo Hcl'o­
des Agrippn hizo ainplhtr el recinto de ld.s 
forti1iotl.ciones de Jerusalén. 

Gólgota, y más exactamente G.::>lgoltn, 
significa. eh~1·aneo. (,Recibió este nombre de 
su forma .redonderida, semejailte ti un cráneo, 
según explica S. OJrilo, ó más bien de los 
c1·áneos de los malhechores en n.quef lugitr 
ajusticiados? Más propable pnreoe lo prime· ro, ya que 111 ley de l'vfoisés no permft!a dejm· 
insepultos en el lugm· del suplicio Jos huesos 
humanos. 

Es ~rndiclón ,judla que en t\quel mismo 
sitio füé sepultado Adán Ltt. tradición no 
carece de hondo simbolismo. Los artistas se 
lui.n encarga.do de transmitirnos un recuerdo 
de ella, al colooa1• uaa oo.lavera á los ples 
del Crudltjo. 

Sobre la roca del Gólgota, ance1·1·acla hoy 
dentro de la Iglesia del Santo Sepuloro, fUó 
Ievantn.da la Cruz del Salvador. 

Llt primitiva formn. de la Oruz no podln. 
ser más sencilla.: un madero vertical ó un 
árbol,. sobre el eual se ri.tn.btt ó cla.vn.ba á la 
victima (el'ua: ae1tta). Después adoptó vnriits 
formas: unas veces Ja de X ó cruz de Snn 
A11d1·és (erux decu.~_11ata)1 otrns la de 'l' (rriun 
patibutata ó commi.qsa) y otras, en fin, la. do 
Cru~ ltttina (c1·wn immisa), consistente en un 
largo made1·0 vertiCLt.l u.travesado hacia su 
extremo ·superior· por otro más corto, des ti· 
nado éste á sostener las mn.nos, micntl'fLs que 
el extremo supet'ior servla partt colocar la 
inscripción en que constaba el nombre y el 
ct•imen del mn.lhechor. 

¿Cuál de· óstn.s formas tenla la Cruz del 
Senor? La. reprosentl\Ción más antigua de la 
Cruz, el g1•affito hn.Uo.do en el Palatino, per· 
tenoeiento al siglo TI, que representa una 
cat·icaturR. .de Jes(ts1 phwíndofo con cabeza 
de nsno, supone que fuó a;iusficin.do el Re· 
dentor en un111 cruz en fot•ma de 'l'; pero la 
tradleión coustanto In atribuye forma latina, 
1(' soln. ql,!o respondo á tus compm•acíoncs de 
los Snn tos Padres, ti.ntiq ufsí mos algunos de 
ellos (como 81tn Irineo y San Justiuo), que 
hallan slmbolos do la Cl'Ul1i en un pA.ju.ro 
volando, en .un. honibre· 011 ornción con los 
bt·azos Ievantiidos, en los cuatro puntos cttr· 
dina.les, etc. Esto mismo nos da á entender , 
San Mateo con bastante claridad. 

.&uhtt11iu1 ul putiltttln. 

Lti, Oritz eetabn. yn. h:n·antadtt y lija en In. 
pefin, proyeotando sobt·e ell1t fl\tldica sombrit. 
Estaba. preparado el itltar, fültabtt solamente 
la vfctima. ·Suélese creer que Jes(tsfuó exten· 
dido sobre fo, Oruz, clavado y después levan-

. : . -
m4~ anti~uo~ 1'epr.e.Sent~i.i1.t~ sori s:A ju:~tirio ·\/ .ip11izr11,díce$an·J~~n). Dnas v;ece~ laUevab~ ·11· 
y 'Ie1·tubano. , . . · , ' . , . · . . \m licio!' il,• j" ite del col'teJd, 0,tf'as las llevab.i:i. ·, · · 

Eu Occidente btl· prevalecido la costuin- 1 e~.i'CO colgn.d<. di:.: 1 cuello de manera que pen• . 
bre · de r~p1·eseotnr ~n )a8 :efigies del Seílor ·drese sobre las espn.ldas. Asf la debió de 

· los dos pies 1ttravAsat.!os ·por ,,un solo clavo. 1 ilevar Jesucristo, ya que Pilatos carecitníe 
Esta costumbre no parece. responder á. la lictores que la llevasen. Luego se colocaba 
ren.l!dad. Para clnvti.r los dos pies juntos en el extremo superio1· de la Cruz. · 
hubiera. sido necesario un clavo demttsht.do El titulus del Salvador lo .. diotó ,pilatori 
lu.1·go y grueso, que pot' fuarza hahrla frac- mis1Ho. Poco gustó á los judíos que ~1 Procu-
turi.t.do 11.lg(m hueso;· con tntrü:i.mcn te ií lo que rado Romano pl'Ocin.rnnrn la realeza de Jesús; 
dice el Evangelista San Juan. Ltt. posició11 mas Pilatos, acaso pot• vengal'se de la bajeza 
misma. de los pies re~ult1i violenta, 1tsf como que le Jrnblan obligado á cometer, no quiso 
resulta natural poniendo dos clavos. ri':n cambiar una silaba, imitando on esto á los 
01'iente síemp1·e se repr~8enta el Orucífljo Procónsules, cuyos decretos una vez publica.· 
con dos chtvos, uno en cada pie. Los mo·- dos C"tm irrefornrnblcs: qitod scripsi, sct•ipsi. 
numen tos de 111. Iglesia Occidentttl lo repre- Para mayor publicidn.d, Jo mandó escribir en 
sentan con uno ó dos, íudistintn.mente, hasta, tres lenguas: la latina, que e1·a la oficial¡ la 
el siglo XIII; desde e11tonces siemp1·e con griega, pai•a que lo entendieran los judlos de 
uno; per-0 si ponen debajo de los pies et Ja dispersión, y la hebrea., ó mejor dicho siro-
suppedaneum, entonces ponen tu.inbién dos caldea, que era !ti. del I>Ueb!l'I. 
ctu.vos: asf está el Cristo de Vchi~quer.. So conserva un trozo del título en la basí· 
Los Padres nlá!i antiguos suponen haber lica de Santa Cruz de Jerusalén, bastante 
sido dos los c}.avos de los píes. Esta parece carcomido ya por la polilla. [Ja inscripción 
haber sido fo, costumbre, según se colige de Jatioa está escrit¡i de derecha á. izquierdn A 
aquellos versos de Plauto: ht ino.net·a orient1tl. Debl;J. de tener todo el 

Ego 1labo ei lalentuin p1·imus qui in eniee excucun·e,.it titulo unos 66 centímetros de ancho por 20 
Sed ett lege "t ofJig11n lur bis psdes, bir, lm:rchia. de alto. 

iGu mub.era .b.r 1tt Qtrui. 

Según antigua. creencia: Pes cruci11 est 
.,eed1•us•, co1•ptis tenet atta .r.eu1wessits•. •Pal­
ma> mami<J 1•etinet, titulo lmtatu1• «oliva.,.. 

A ltt .aombi-u he lu Qtrui. 

cAsl habla el Senor: e11tonces yo tomaré 
un tiel'llo ramo de Ja cima de un gran cedro 
y lo pla.nta.i·é sobre una monta.na de Is1·ael, 

______________ ..,. __ , .......... ._. ......................... ... 
Consumado el s.9.llrHloio. 

tado en altó; también se p1·uctícnba esto¡ 
pero lo .común y corriente ont Ievn.nta1· pl'i- Unn. hermoim leyenda dice que el álmao tiene 
m~ro la Ci•uz y luego, por medio de cot·deles, ese tinte pálido y el movimiento que agita 

eclrn.rli retonos, dará frutos y se ha.r<\ un ce­
dro magnífico: los p<\)n.ros de todn, especie 
l'eposnrtín sobre él y hnriín sns nidos t\ la 
sombra de sus rnmns.• (Ezeq. XVII, 22, 23). 

subir ni. Cl'ttcia1·ius, como Jla.nm.bn.n al reo. sus hojn.s desde que sostuvo pendieute de sl 
As[ pintó Rubens li; .Jesucristo en la Oruz. el cuerpo del Senor. Las maderas tnás comu· 
Unas veces·se limitaban tí sujetnr nl· crucia· nes en Palestina son el sicómoro, In. palmera, 
1·iu11 concuerdas, otras con bárbara crueldad, el olivo, Ja encina y v1irias faminas de coni· 
le clavaban las manos y los piés. feras. El haber permanecido enterrada la 

Hacia la parte medhi. de la. cruz se colo- cruz varios siglos, ~in que se pudriera ni 

Aquel A,·bol, plantado sobre el Calvario, 
extiende ya sus ramas por todo el mundo. Ha 
da.do y seguirá dando frutos de vida eterna. 

La humanidad descansa tranquila bojo 
sus ramas. Bajo su protección nos pone la. 
Igle"Jia cuando nacemos: bajo su sombm nos 
entierra cuando morimos: bajo la sombra 
bendita de la. Cruz. 

Agustín BODRiGVBZ. 

cabn. un asiento (sedite), que uo era. mAs que alterara, hizo pensar si serla de cedro, que 
un palo fuerte ola vado en el madero vertical, es umdera iucorruptible. El microscopio ha 
lo bnstante saliente para que sobre él des· resuelto la cuestión; examinadas reliquias de 
canaara al peso del cuerpo, impidiendo de ta Ve''ª Cn,z, procedentes de la Catedral de 
esta manera que los mtísculos de las manos Písn., de Florencia, de Santa Cruz ·de J erusa· 
se desgarrasen. Los artistas, sin duda por Ién, de Romn. y de Nueetra Senora de París, 
razones .. de estéiica~ .ha:n suprimido en sus do cuya autenticidad no cabe duda, se ha 
cuadros este asiento; en· ca1ntiio han aftadldo compro_bado que. la. Cruz de Nuestro Sefiot' 
un sustentáclllo (suppedanetf11i), en que· se ertt de pino. Sometiendo á idéntico examen 
tLpoyan los pies; n1as Sill fuudamen~o alguno las demt\s reliquinsJ podl'iamos tener e11 mu· 
en los· monumentos· antigaoa. · .ch os -::nsos una . hermosa confirmación de su 

· Las.cruees óo soUan ser m.uy altas, pues autenticidarl; Por otra parte, las excavnoio· 
Su~tó1d1]0. ~ef\dere. que

1
. alg1...:-ins v~ces los re

1
<.Js nes hechas en' las minas1

• de Oampiglia.J y el ¡ ·. . da «m81~rcna,aqti~eosl:~~ipe~eer~n~u.ego · eran evora os en a oruz m1sruu. pQr a.s · puerto y acueductos de. Cartngo, en que se v 

fieras. ·segt'i.u. la· tátdiCión, la Cruz'; de Jesti~ . , han 6 µcontrado perfeotamente conservadas no q~iero qµe !!0~re.de.sde hoy 
cr_isfo. tenía· unos ~tao 'metros de alta. y 2,80 i:riaderas <J.e pino, c~~i de la misma. ~P,oct.: que ni tm. !!olo ~ni!wt-e por eliAs. '·'" 
ó 2,60 ~ri el tr~yes~fio. . . . . _ Ia; Veia. Cr~?:, d~muestran ,q~e ·a1 pi!fc) es·b~s- . l\rrojn al fuego n;ii;; g~•as,-,. 

. tanta incorruptible para conserva.rse var10.S· · inis :p.;irfu~1;1s, mis.prE111ens., · 
~ijJr.es d~Ull. ~ _tuatr,P.? siglos debajo de l~ tierr~. · . . : t ·" ·: ;: b;as~!lnte tiempo sirvjeron' 

· · · ·· " d~ iocon ti v.o. :1t: mis t0rpezas. 
·-__ ·' ·om'·:_itam· o··a· ·.la· .:.o..,;n··1·óff.· d. ·e1· .. rac1~onal1;st~ · ... ,.'·. . ; ~1 ~ln. '. ·· · N' d 11 h · 1'" ,,,,. . .:: _. o me n erecee e ec o, 
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· an.te~ ile,:Jesucristo. babia desmelltido.yit:·ei·
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¿ Quó 1111 v1ato l.1 pecrilf ora 
de' h1: hermosa ·Gaiil ea? 
¿por <)lié lo qui.!•nndo nñora 
·y lo que antes amó qttema? 

.Por Jns eiu<lndes y ~nmpos 
va prcdicnmlo el Profeta, 
Jesl1s el cie Nnzaret 
ni purblo 111 B11e11:1 N uevll. 

l:Iny v.11 sus diviuoi; lnhÍ•)>1 
pnlnhrm1 de vid11 cterua, 
pnr11 fo virtud 11pl:iusos, 
pnrn el pecado nr111te11m>1, 

A los ln1111iltles recibe, 
á ios .soberhios dl.';:prucin, 
In c11stid :u 1 es su lllll ign 
y su espos11 In pobreta. 

BI pueblo nn¡¡ioso 1.fo oirle 
su,¡ tem [)lo,. y l1og:ires dejn, 
y le !oigue li;u;to el rlc.1>ierto 
y <'11 tocitts pa rl.c;i le 11se<lia 

Que su in i rnd a es m ús d u!c" 
que el cielo en noche sorcun, 
y In enlud y Jn vidu 
hasta en su tdnfcn lleva. 

Tn rnbién oy6 sus pnlltbras 
nrrobadn 1\fagdnJena, 
y de u11ton<l1.Js lm q11e<l11do 
en sus redes p1·isionern. 

¡Ah! si nr1tes al Nn~11reno 
hubiese escuchado elln, 
no hubiern perdido, no, 
de Virgen fa diadema. 

No hul>iem bnjado al Jodo 
do In más t1·i11te miserin, 
y ese Hombre sublime y Santo 
en su amor Ju r<>cibiern. 

¡Po hl'ecilln ! de sn.s o jos 
no osnrit ver fa J uz bel In; 
.J es(is es todo del cfolo 
y elln .•• deRpi-ccinble tíerra. 

Bnstaute será que le oiga 
co11fu11didn como sierva 
entl'e In t.urbn de enfo1·mos 
y de pobres que le eerenn. 

¡Ay! !Ji el .Médico divino 
como lim pía de lrt IE<pra 
los cuerpos limpinrn su alma 
y el se1· perdido la diern. 

Pero ••. ¿no miente su ofdo? 
¿su i mnginación no sue»a? 
.Jesds está predieando 
rleJ mnr e1i la mnplin ribera. 

Y dice á fas muchedumbres 
qno le oyen do gozo ~femas. 
qno El os el Pastor que viene 
por las perdidos ovejns. 

Es el Seilot· de In viiln 
que llnmn en horas rliversns 
y lÍ torios sus opernrioa 
iguolrucnte recompell!m. 

r .. a hi¡¡toria eon111ovadorn 
del b ijo pt·ódigo eueu tn, _ 
y El es el padre que tiene 
tanto mnor, tautn clemencia, 
que estreelumt entre sus brazos 
y l'egnliu·á su mesñ 
á todos Jos pecadores 
que llamaren á sus puertns. 

¿A torlos? 8f, Dios lo dice; 
lllllje1-, hnstn lns ramerae 
y publicnnos tenrlrán 
lns puert.ns del cielo abiertas. 

¡Qué diehnl.¡.uetie cl)n soll\, 
ruin y 1lescnrrindn ovej:t, 
dnrle mt'Íll eontentnmiento 
que novent.a y nueve blle1ms. 

Sólo necllsitn n1narte, 
hoce1· muchn penitencia. 
¿Amarle? ¿pues i:;iu amor 
podrá vivit· MagdnleDn? 

Que·den las flore,q p.,rf111J't~!I 

y resplnndor las estrellas; 
MnrfR dnrlt su amor 
potque el amor es su esencia. 

En tnn to no· halla su centro 
vngn errante la molé.~uJn~ 
hasta descansar e11 Dios 
an~an las',nlnta.s ioquietas. 

Ya le hn oneontrndo Marfa; 
seguirále placentera · · 
po..- Jos r'os y collados, 
por los ·n~ontes y veredas. 

N"o habr11' dolor que' no· .sufra 
ni ohtitáe1ilo. cj ue: no v•úizfi: · 
elfo se echará. á aus pies : 
comc),~mte -el: S~flOl.'· ~a" sierva. 

.Los regará !!Qn.:su:s-1.ágrimas, 
Los ungir' con ·.e~e~_cia:S • . 

. . _. y ~pjuga.rál¿Íi b,u~ilcie,-, . 
. . • con su l~1enga ~abellei:a. 

· Que· la ·castigue s~ audacia, . 
si· Cjuie~ que li\ reprenda, 

. pero que sepim 'las gen~s 
el t\Hl!)f qu~ jft' etiaje°n R~' 

Esto pien~a; .y recogiendo 
.. ;eri. rico vaso Ia,esa.1ioin . . . . . . . . . . . . . . 
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de nardo y soltando al aire 
de ,;u caucJlo las trenZRs, 

:\handona su castillo, 
y por la~ calles ligera 
ª'·1u1z11, peu~ando el mundo 
•fllt' <•sl:Í loen Magrialena. 

S. 081".BCU lllOJl'TBAt.EGBE 

~a murrtt sitt rrui. 
(ira111le!' trii'le7.a8 hnllé 

En 11110~ ojol'I ~in hn: 
l'l•rn ol ra~ míi~ gmnri<'s sé, 
La• 1\c 1111 rornzím ~in fe 
Ln~ 1!1• 1111n Hl\lNle ,.¡n l'ruz. 

_.\¡.;i ('s; "'¡ ha~· :ilgo 1p1e pucdii. endnlzu.r 11\ 

arnar;.;11r:i infinita 1!<' la m11crtc, es el árbol 
de la \"ida, el ;"1rhnl <le la C'l'\17.: así como, al 
1·0111r:irio. "'i •¡lll'rt~is ver 1111 espcnthc11lo de 
df',.;olaPi1"•11. rontempla•I el lecho de 1111 mori­
h11n1lo sin <'1'117.. 

EL CASTELLANO 

'! 
1 

i cadalso y la. ata.ron fuertemente al palo. Y 
entone~, en aquel supremo instante, peusó 
la joven en h\ vida, hubo algún sobresalto en 
aquella pobre alma., algún doloroso recuerdo 
de aquel Vaucouleurs, donde babia sido tan 
feliz pnstoreando sus ovejuela..,, escuchando 

¡ i los dulces trinos de los pajaritos, recibiendo 
¡, los confortantes rayos de aquel sol hermoso, 

á quien ella tanto amaba y al que no volverla I 
á ver más. ¡Pobre J"ovencita., morir á los .1 

:1 veinte arios! Sintió que su corazón fti.llecin. 
Se le escaparon las lágrimas, bajó h\ cabeza 
y se puso á sollozar. Su confesor levantó la. 
cruz delante de ella, y ella, \!On energía, 
irguió la cabez1\, fijó en el Crucifijo sus negros 
ojos y se secaron sus lágrimas. La Barna, 
chisporroteando, subía con bocanadas sofo· 
c.'\nte!;: de pronto cstitlló y envolvió á la 
virgen entre sus rojizas Ilnm1Lra.das como u1. 

manto de púrpura. 
:r. r.. 

Jrurrzu br lu.11 lágrima.a. 

Con ánimo •lo l111bl11rlc en contian11a 
de ~11 piH1fa1l, eutré en t>I templo un díi., 
1lundt• Cri~to j•n la Cruz resplnndecfa 
con el ¡wrd1í11, que t¡tlien le mira 11lcanza. 

pálido y Lriste que en la noche arde, 
y esc11char el quejido lastimero 
del ave errante al espirar la tarde. 

Basta el rocio que en las hojas brilla, 
y que el rayo del sol pronto evapora; 
ba.sta del río .en 11\ de~iert.a orilla, 
mirar ei sallce que se inclina y llora. 

Basta la hierba en el vergel nacida; 
basta un arroyo que fecund11 el suelo; 
una espiga de trigo bendecida, 
un pedaz.o de selva, otro de cielo. 

La 1.1atura o~ el libro en que se admira 
la grnndezn de Dios, do se halla escrito 
ese poema que al mort.al inspira 
el himno arrobador al iufinit.o. 

Y en el m11nto flotante de los cielos 
que Dios tendiera con sil excelsa mano, 
se ref\ej11, sin limites ni velos, 
1 en una gota como on un océano. 

M•RTbr G.uteb Msaou. 

~--E tonsurlD. 

Colgado está el Crucinjo 
en la alcoba soliLaria; 
la Yirg1rn Madre me alienta 
con su amorosa mirada; 
111uchal! son mi~ agonfa.q; 
grande el silencio del alma¡ 
todos se han ido: ya pueden 
correr tranquilas mis lligrimu; 
ya he sufrido un 1.Ha más; 
¡gracins, padre rnío, gr11ci11s! 
ya puedo hablar de rodillas 

1. C11 1lía, cu es<.' e11nrpo tan seguro 'le si 
mismo~- que dP:·;aliab1i. al timnpo, se cksg;Hr•\ 
tm:i pP'jllCÍia fih1·a, \'acila ..... El 1111il prog-rc­
im, \."icnc la r11i1rn, el crJilicio 8C <lerrumhn; 
hú ahi bL h01·a ~· el término. El des~rnci1\do 
ha pNrli1\o In. il11siún de l:i \"iil:•, siente que 
todo se acah•\ pa.ra él, s11 ptwho anhe\a.nte 
liwha en \'¡\.IJO eontr1t la opres\Cin 1p1e le opri · 
i110, se sie1Jte morir. Es de nochr, un:i de esas i 

,
1
11 11or:hc;; de illsomnio;; tan somhri:is y tan l1ir-

g-as ..... Todo está os1·11ro, todo silencioso en ! 
1Jerrcdor, silencioso <~omo 1111.L t11111ha •..•• Se 
h:i Mnortí~11a1lo In. 1111: 1¡11e h•ir en su dLmarn, 
~- h:ista los 111is111os 11ue le enidan est1\.n reti­
rados ,. no lmc.;cli ruido pMn. no t11rhiir su 
suPí10 ;111c 110 lk.~•\: o:-·<'. en la n.ntccámara el 
zig-:mg- monótono 1lel reloj que scriala la m:ir· 
cha del tiempo: eacl1L golpe desgarra y se 
llc\•a consigo tm perlnzo de su vida, ¡y queda 
ya rle ella tampoco! .... En su C'spirítu des· 
alentado s111·g-c de repente 1111 pcnsa.miento 
espantoso: Vo~· A morir, y después, ¡oh Dios 
miu:, después..... Y con nmba.s ruanos se 
n¡ .. mrra. il la ropa de su lecho como quien se 
1.·st:'t aho.~:i.nJo y se ag·arra. :·L los jllncos de hi 
ribcrtt. \" micntrm1 sus numos p11~1uin por 
asirse íi las s{lb<uuis, :m alma 11ucrrhL asirse 
á al~tma cosa segura; pero no lúllu. más que 
el vaclo, y en el vaclo se agita temblorosa, 
desespP.rada, loca de angustiit. 

Y todiis las cuestiones eternt\S invaden su 
espíritu. Dios, la eternidad, el bien, el nrn.I, 
la fe, la Iglesia, el :;u.cerdotc, el remordi­
miento, el infierno; él 110 htt creldo, 110 h!i. 
querido creer; se ha burlado de esas cues· 
tioncs como se burlaba, y hélas ahí en pie 
tomn.ndo l;nerpo i\nte su vista; sns 0,jos, azo· 
ra.dos, van de la una á. lii otra; siguen azora­
dos a<¡uella procesión de fantasmas ...... Y el 
tiempo urge, pues la muerte ya eslli alll. Y 
después ..... ¡Cómo se le huye fa. vida!; todo su 
trabajo, su fortuna, su renombre, 8U gloria, 
sus titulos, sus objetos queridos, su esposa, 
sus hijos, todo desaparece de su -vista, todo 
se le esc:ipa <le las manos, todo estti perdido; 
es preciso dejar allí todt\s t\quellas cosas tan 
amadas y marcharse solo á la región de los 
muel'tos .. Ln. tie'Óre le abrasa: su duda, su 
horrible dudü, le aprieta la garganta; los 
fünta.snrns que le preguntan se transforman 
en usq11erosas y horrendas larvas que despe· 
dazan sus miembros; quiere IL1cbar y defen­
derse de ellas, y sus brazos quedan rígidos; 
quiere gritar socorro, y ya no ha.y voz en su 
garganta. Entonce.~ se apodera de su alma 
la desesperación; su cuerpo se estremflce, 
chocan, se aprietan y rechinan sus dientes; 
un frío sudor ba.fia su frente pálida, se pre· 
senta la rigidez, y muere. 

U. J ua.na. de Arco, la pastorcita. de Vau · 
couleurs, hi defensora de los derechos y res· 
taura.dora del trono francés, ha caldo por fin 
en manos de los ingleses, quienes tras de 
infame e injusto juieio la condenan á. ser 
q11emada. viva. El Rey de Francia, que le 
debía su trono, se divertía y descansaba, y 
á la vist<\ de aquella. ingrntitud suprema la 
doncella. no exhaló la más minirna queja, 
~unrdó un elocuente y sublime silencio. Se 
dirigió al lugar del suplicio con serenidad, 
rectitud y noble altivez. Delante de ella se 
llevaba. un cartelón escrito que decía: cJua-
111~. que se hace llamar la donuella, mentí· 
ro.,;a, dmíina, seductora del pueblo, agorera., 
t>lastema. contra. Dios, incrédula en los mis­
terios de la fe, ja.cta.nciosa, idólatra, cruel, 
disoluta, apóstata, hereje y cismatica. • Ella 
sonreía. La leva.ntaron y coloC3ron sobre el 
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ffueat?a Se!lor:i. de !;.z Dolores. 

Y aunque la fe, el amor y la esperanza 
ii la lengua pusieron osadía, 
acordéme que fué por culpa mia, 
y quisiera de mi tomar venganza. 

Yll me volvía sin decirle nada, 
y como ví la llaga del Cootado, 
paróse el alma en lágrimas bañada. 

Hablé, lloré y entré por aquel lado, 
porque no tiene Dios puerta cerrada 
al corazón contrito y humillado. 

Lor11: DJt: V E1u. 

En las grandes borrascas de la vida, 
¡cuántas veces pensaba, 
que me iba á fondo ya, que naufragaba 
porque estaba la nave 1nedio hundida! 
Y cuando de repente 
se disipó el nublado, 
¡cllántas veces vi á Dios junto á mi lado 
diciéndome tranquilo y soarieute: 
•Hombre de poca fe, ¿por qué has dudadoh 

t.uis IL.x Dll Vur, 
Jlarón de Hervél. 

S6lo doe COiias al Sei'l.or le pido 
y ellas dos que me bll!ltan bien lo siento: 
que me deje vivir en su presencia 
de 1amor raudales ain cesar bei>iendo, 
y acercarme al altar todos los días 
para comer de s11 sagrado cuerpo. 

M. Dll 8.t.ll'l'A. C.t.'r.t.LPA.. 

Para elevar á Dios el pensamien~ 
y admirar s11 poder en los espacios, 
no es necesario un mar siempre violento 
ni 11n eol que vierm l11mbre de topacios... 

Basta fijar la vieta en el lucero 

'I 
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con el ángel de mi guarda, 
y decirle que he probado 
en el cáliz de mis ansias 
una gota solmnent.e 
de aquella bt>bida antarga 
que Tú quidiste apurar, 
por 111 salud de mi alma; 
en aquel huerto tan triste, 
aquella noche tan larga! 

Luta Rl.x oi:: V111. .... 
El utajt ilt la Piha. 

Pasajero que vienes caminando 
por esta senda de la humtma vida, 
mira que E>S venta el mundo, 110 te pilla 
que estés mú de lo justo deBC&nsando .. 

No pierdas tu jornada, ve marchando, 
goza de paso el sueilo y le. comida, 
que ea el cielo, do tienes tu manida, 
podrás de asiento estarte regalando .. 

En llegando á UH cruz, ella te adiestre 
á qué mano has de echar, si bien te acuerdas, 
no pises del deleite el verde prado, 
que es camino derecho de la muert&; 
y ea fuerza, ei le sigues, q11e te pierdas, 
y, tras perdert.e, llegarú cansado. 

P. 8JGD&llll. 

¡----~ 
&rrcióu religiosa. 

Cuarenta Horas.-Mes de Abril.-Dfaa 11 y 1~. 
Iglesia de Sant.a María Magdalena, y 13 y 14, lgle· 
Pia de Santo Tomie Apóst.o!..-Se Expone á lae diez 
de la mai'lana y se Re&erva ii las cua,ro de la tarde. 

Santa Iglesia Oitedral .. -El Jueves Santo, á las 
ocho y me<lia de la mailaoa, Divinos O&cios; á las 
nueve, Consagraci6n de I°' Sanwe Oleos, por el 
limo. Se. Obispo. Por la &arde, á 1118 dos y media, Ser· 

món de Mandato, predicado por D. Francisco Frutos 
Valien&e; inmediatamenw de11pués del Lavatorio, 
Divinos Oficios de la tnr1le á las cuatro y media, ter­
minando con el Mí11erere cantado, que será 4 lae siete. 

El Viernes Santo, á las ocho y medill de la ma­
i'lana, Divinos 06cios; IÍ las diez, Sermón de Pasi6n, 
predicado por D. Timoteo Celada. Por la t1mle, á IRe 
dos, tlermón de las 'frt1s Horaa, que pre1licari1 don 
CRrlos Ancos, y IÍ l11s cu11tro y media lo~ DiviM11 
Oñcios. 

El Sábado Sauto, por la mai'lana á IR!! ocho, 
06cios. 

El do111i11go, á las nueve, Divinos Oficios, Mi11a á 
gran orqueRtR y Bendición Popal. 

El lunes, en la Misa Mayor, también habrá 
Sermón, predicado por D. Antonio Alvaro Ballano. 

lgle.~ia de Padre.~ Carmelitas.-Todos los días á 
las cinco,.y desde las seis y media á las ocho y media, 
Misa rezada. 

}<;( Jueves Santo, á las nueve y media, Misa y 
Oficio!'. Por la tarde, á las tres, Lavatorio y Serm6n 
del Mandato, que precJicarii un Padre Carmelita. 

El Viernes Santo, ti. las seis de la maftana, VSa 
Crucia cantado. A Ja~ ocho los Oficios y Adoración 
de la Sa11ta <.:ruz. 

El Jueves y Viernes Santos, Á IR!! 11efo de la tar­
de, Muitine• cnnt11dos ó Tinieblas. 

J<:I Sábado Santo, 4 lae seis y media, loe Oficios 
1 y Mi~a de Gloria. Por la tarde, á las seis, Salve so· 

lemne y Visita á 111 Santí,..ima Virgen del C:1rmen. 
1 1:<;1 Do.uingo de Pascua, ii lae tres y medía de la 

' 

maíl1111a, solemnes Maitines cant.ado11¡ á las cinco, 

l l 
l\lisa y Procesión con el S1111t!Rimo Sacran1ento¡ á lila 
nueve y 111edia, Misa. Por la Larde, á. laR cinco y me­
~lia. F:jP.rcido del seg11mlo domingo del Santo E,;ca-

1 pulario, Rermón, que predicará el R. P. Balbino del 
Cermdo, y Procesión de costumbre. 

El lunes de PaRcua, á las cinco y media de la 
tarde, Ro!!ario, Plática y Bendici(m Papal, q11e 1lar' 
un Padre Carmelita. 

OratQf'io d6 &m Feli¡M Neri.-EI Viernes Santo, 
á las tres y media de la t11rde, se hará el Ejercicio 
del Santo Vía Crucis. 

Los reviernes también se hará dicho Ejercicio al 
toque de las Oraciones. 

El domingo de Pascua, i las diez y media, se 
celebrará la Mil'a de la Congregación de San Lui1 
Gonzaga. 

Iglesia de los Padres de la Coinpallía da Jesúa. -
El Jueves Sane.o, á las ocho de la mal'lana, Misa de 
Comuni6n para los seftores que hayan practicado los 
Ejercicio!! de San Ignacio de Loyola. A las nueve, 
Misa solemne. 

El Viernes Santo, á la~ siete, los Oficios. Por la 
tsrde, á las Oraciones, se rezará la Corona Dolorosa. 
y en seguida Sermón, que predicará D. Oalixto 
Rubio y Aparicio. 

El Sábado Santo, t. las siete, los Oficio.t. Por la 
tarde, i las cuatro y meolia, Corona (\oloro.Ja, Sermón, 
que predicari D. Agustín RGdríguez y Rodrlguez, 
Coronaci6n de la Imagen de Nuestra Sellora, termi­
nando con la Procesí6n y &gina Clllli. 

Iglesia de Santa Ma1·la Magdalena. -El Jueves 
San10, i las cinco, se cel.ebrará IR Proce11i6n organi­
zada por la llu11tre Co11greg11ción de Ja Santa Vera 
Cruz, recorriendo las calles de costumbre. 

Pan-oquia de San Nicoláa.-EI Viernes Santo, 4 
las siete y media de la noche, Sermón de Soledad, 
que pre\iicará el R. P. Sínforinno Fern4ndez. 

Pa·rroquia Mu:tárabe de Santas Justa y Rufina. ·­
El Viernee Santo, á las cuatro y media, saldrá en 
Procesilm el S1rnto Entierro por las calles de allos 
anteriores, y i su regreso, predicará la Soledad de 
Nuestra Seftora, D. Ramón Molina y Nieto. 

Parroquia dll Santa Leocadia. -Solemnes cultos 
y Noven!\ en honor de Nuestra Señora de la SRlml, 
dando principio el dia 12 del presente .. Todos loa 
días. á las nueve de la 01a!fana, l\fi;a cani.tulu, ievén­
dose á continuación la Novena. Por la tarde, á las 
seis, se expondrá á Su Divina Majestad, se rezará la 
Estación, seguirá el Sermón, luego la Novena, Gozos, 
Santo Dios, Reserva y Salve. PredicRrá el clia 12, 
D. Ricardo 8ánchez Hidalgo; el 14, D. Calixto R11bio 
y Aparicio; el 15, D. Juan P1tblo López y López; 
el 16, D. G11bino M11r'111é3 y Camacho, y el 17, don 
Manuel Muiioz de Morales. 

El dia 13, á las diez de Ja mallana, se celebrará 
la fiesta principal, en la que será or111lor D. Ramón 
Molina y Nieto, y por la tarde, á las cuato y media, 
se sacará en procesión á Nuestra Seí'lora por Ja 
carrera de costumbre, cantándose ii. su regreso la 
Salve. 

Todos los dfas habr' Misas rezRdas 4 las 1ei1 y ii 
• laa doce de la mariana, y por Ja tarde, al toque de 

Oraciones, se rezar4 ol Santo Rosario. 
lgluia de Santa 1bmáa Áp6stol. -El domingo de 

Resurrección, ii las diez de la mallana, función á 
Nuestra Seilora del Monte-Sión, en la que será orador 
D. Manuel )fofloz -le Morales, Párroco de dicha 
Igle!!ia. 

Convenio de OaÜMll:IB.-La hora de E:r:poner ' 
Su Divina Majestad d11rante el presente tnes eer4 á 
las tres y medía, y la de Réaervar á las cinco y media 
de la tarde, 

El din J 1, á las siete de la malana, tendn la 
Adoración y Vela al SanUsimo Sacramento la Com11• 
nión general. --·---------····-­UIP&Kl'ITA DS L.t. ·VIUOA. j BJ.108 D• '· PSLÁ•Z 
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